
El mensaje del Señor tenía cada vez más influencia y más gente creía.

Hechos 11: 19-30

T odos guardamos en nuestras células información genética, algo conocido como ADN este, es el 
encargado de guardar toda la información genética nuestra, color de ojos, estatura, color de piel, 
etc. De esta misma forma como cristianos en nosotros existe también información genética que 

no podemos negar y esta es la de predicar el evangelio, las buenas nuevas de salvación, negar o callar 
este deseo es negar y callar nuestras raíces, nuestra familia y nuestra fe.

Un grupo de hombres recibe el nombre de cristianos por primera vez en la ciudad de Antioquia una de 
las más importantes del mundo la tercera para ser exactos (después de Roma y Alejandría), estos hom-
bres caminan y hablan como Jesús pero esto no es lo que les hace ganar dicho calificativo, las razones 
son mucho más profundas les han llamado cristianos porque por primera vez después de una gran 
persecución estos hombres han decidido hablar de Jesucristo, sus nombres no figuran en la biblia ni en 
los libros de historia, no son apóstoles, profetas o pastores, son cristianos como cualquiera de nosotros 
en este recinto, no van sanando personas ni haciendo grandes prodigios, pero en cada paso que dan 
marcan historia y lo que hacen se mantiene por los siglos, toca todas las razas y se expande por todos 
los continentes, son los primeros en cumplir con el mandato de Dios de forma abierta, sin temor y sin 
censura, son los que abren las compuertas a la avalancha de la gracia, esto les hace merecer el nombre 
de cristianos. 

El contexto en que se da el crecimiento desenfrenado del evangelio es seguramente mucho más com-
plejo del que nosotros hoy día vivimos, libertinaje, pasiones y desenfreno moral, son estas las caracterís-
ticas que acompañan la expansión del evangelio.

El ADNm nos identifica con el corazón del padre, nos lleva a sentir lo que Él siente y ver el mundo con 
sus ojos, es lo que hace que como cristianos estemos interesados en ver muchas personas corriendo al 
arrepentimiento. 

1. Comodidad Vs Misión: Todos somos mezclas de razas y por esta razón nuestros rasgos ancestrales 
cada vez se pierden más, en el caso del cristianismo ha sucedido algo similar, nos hemos acomodado al 
estilo pasivo del cristianismo que poca influencia tiene en la realidad del entorno que le rodea.
Lo que Jesús dijo a sus discípulos en Hechos 1:8 es “ustedes serán mis testigos” nunca dijo ustedes 
serán mis fugitivos es decir no les dijo que por la causa de Cristo se esconderían, si les habló de per-
secución, sufrimiento incluso de muerte por su causa pero nunca les dijo que por causa suya huirían 
escondiéndose por todo el mundo.

A. Necesidad: La iglesia no siente que hacer la misión sea necesario,  para el momento de la persecución 
la iglesia está viviendo muy buenos momentos como comunidad, tienen muchas cosas en común, los 
milagros y prodigios se hacen visibles y muchos judíos se convierten Jesús.

B. Enemigos: La comodidad que la iglesia tiene para este momento se convierte en el peor enemigo 
para la misión que deben desarrollar, esta misión no es precisamente fácil pero seguir haciendo las 
cosas como se han hecho si lo es, solo algunos se acercaron a otros pueblos rompiendo un poco preci-
samente el molde de solo hablar a los judíos.

C. Diagnóstico: este diagnóstico debe llevarnos a encontrar si la forma en que vivimos el cristianismo 
nos llevará a cumplir la misión y ¿Cómo podemos saber que nuestra forma de vivir el cristianismo es 
cómoda?  Si no nos corre afán alguno por predicar la palabra de Dios, si no nos involucramos con la 
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formación de personas (líderes y/o discípulos) si no nos involucramos con asuntos de la iglesia, si solo nos 
identificamos con la iglesia los fines de semana, si en nosotros no arde un fuego por los perdidos. Somos 
cómodos.

2. El ADN no se esconde: Con solo un cabello nuestro es posible detectar todas nuestras características 
genéticas, esto quiere decir que el ADN no se pierde, con la Misión sucede exactamente igual, para un 
cristiano auténtico es completamente imposible callar y/o relegar el llamado misional.

Teniendo esto claro, podemos preguntarnos: ¿Por qué escondemos nuestro ADN? y ¿Porque nos calla-
mos? Porque en algo debemos estar de acuerdo y es en que nos hemos callado.

A. Costumbre: los que fueron esparcidos solo hablaron a los judíos, esto indica que así como tenemos 
misión en nuestro ADN también existe un deseo de unirnos y compartir solo con los “nuestros” es decir 
estamos acostumbrados a rodearnos solo de cristianos, no nos juntamos con personas no cristianas, re-
uniones familiares, grupos de vida y toda nuestra vida gira alrededor del mundo creyente, esto es lo que 
normalmente hacían los judíos.

B. Miedo: otra de las posibles razones por las que los cristianos de la época no hablaban de Jesús es el 
miedo, miedo a ser perseguidos y muertos por hablar, en nuestro caso el miedo puede ser el mismo, a ser 
rechazados o burlados por nuestra fe, necesitamos aferrarnos a la necesidad de hacer la misión y esto nos 
ayudará a dejar atrás el miedo.

3. Dios revive el gen: En nuestro ADN Dios es quien revive el gen de la misión, no lo hace precisamente 
usando los grandes referentes mundiales del cristianismo Él lo hará en nosotros, justo como en la iglesia 
primitiva, no olvidemos que Dios sigue siendo el mismo y sigue obrando, no sabemos qué medio use y 
de qué forma nos haga cumplir con el llamado pero Él lo hará.

A. Nosotros: no podemos seguir esperando que sea otro el que haga la misión, los llamados somos no-
sotros, tú y yo debemos ser como esos hombres de Chipre y Cirene, nosotros debemos ser los hombres y 
mujeres que en este tiempo demos ese impulso extra a la expansión del evangelio. 

B. En adversidad: es necesario hablar aun en la adversidad, la iglesia de ese momento pasaba un difícil 
momento, pero estos hombres iban llegando a la ciudad y en vez de empezar a hablar de lo difícil que es-
taban viviendo y de las penas de este momento ellos hablaba de la esperanza que Jesús traía a sus vidas.

Necesitamos revolucionar la forma de hacer iglesia y de vivir el cristianismo, así es como Dios derramara 
su asombrosa presencia y gracia sobre nosotros, nuestra familia y comunidad, pero sobre todo cuando 
empecemos a hacerlo es el momento en que podemos ser llamados cristianos, un nombre que nace de 
forma despectiva y como apodo pero hoy nos llena de orgullo, pues nos identifica con nuestro salvador. 

Conclusión
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